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Problemática de los pueblos originarios en Argentina, 
exploración a través de nuestros PGI 

María Mercedes González Coll1 

1. Introducción

El objetivo de esta ponencia es comunicar y discutir la deriva en el desarrollo de nuestras 
investigaciones desde 1994 hasta la fecha sobre el tema de las relaciones interétnicas criollo-
indígenas, entre el Estado, representado aquí por la República Argentina y el mundo in-
dígena que habitó y habita en la actual Argentina.  

Esta deriva cubrió hasta la fecha un total de 15 Proyectos de Grupos de Investigación 
(PGI), de los cuales los dos primeros me contaron como integrante y los posteriores como 
codirectora o directora, siendo su duración variable según la propuesta entre uno y cuatro 
años, implementados todos con evaluación externa y financiación desde la Secretaría Ge-
neral de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional del Sur,2 menos dos plurianuales 
donde la evaluación y financiación correspondió al Consejo Nacional de Ciencia y Técnica 
(Fondecyt-Conicyt)) de la República de Chile, desde la Universidad de la Frontera y me 
contó como investigadora extranjera.3 

1 Departamento de Humanidades, Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca, Argentina, correo elec-
trónico: mgonzalezcoll@uns.edu.ar. 

2 Proyectos PGI SGCyT Universidad del Sur. 1996/2017- Ver Sigeva Proyectos I+D 
3 Proyecto de Investigación FONDECYT - CONICYT N° 1960808 -(1996; 1997; 1998)- Rca. de Chile Co-

investigadora extranjera. Director responsable: Dr. Jorge Pinto Rodríguez. 
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En todo grupo humano las manifestaciones culturales se caracterizan por la manera de 
relacionarse los unos con los otros: sexualmente, en la familia, en el grupo de próximos, en 
la sociedad que los contiene, entre sociedades diferentes. 

Las relaciones humanas gobiernan las acciones cuyos resultados son manifestaciones 
generalmente llamadas "formas o sistemas de vida": tipos de asentamientos, modos de 
subsistencia, enterramientos, ceremonias de culto, etc. 

Cuando en un territorio determinado interactúan pueblos, etnias o parcialidades con diver-
sidad cultural, estamos en presencia de relaciones interétnicas. 

Estas relaciones, según sean las variables procesuales de poder-dominación/ complemen-
tariedad-mutualismo, pueden ser pacíficas o violentas y dan lugar a distintos fenómenos 
culturales de reinterpretación, mixigenación, novedosas etnogénesis, sincretismo, acepta-
ción, rechazo e inclusive generación de identidades virtuales. 

En los últimos tiempos (podemos datarlo desde las últimas décadas del siglo XX y 
finalización de la guerra fría) lo étnico aparece atravesando el centro de todo intento de 
interpretación social, no porque se descubra como problema reciente, sino porque pareciera 
haberse formalizado la conciencia antropológica sobre sus reales dimensiones e 
importancia, lo que ha llevado a la enunciación de teorías de la etnicidad. 

Ha recobrado importancia la ubicación de los actores y sus discursos; sus acciones y sus 
conflictos; sus esperanzas y sus frustraciones. 

2. Escalones del desarrollo

Este bagaje teórico nos permite pesquisar con mayor grado de verosimilitud las relaciones 
interétnicas del pasado, sobre todo cuando nos referimos a procesos sobre territorios por 
esencia conflictivos como son los referidos y gestados en las móviles líneas de frontera 
durante los primeros 50 años de vida independiente del estado nacional argentino (Bechis, 
2011). 

Traspasando epocalmente la frontera, se pretendió analizar, desde diversas perspectivas 
de abordaje, los discursos políticos, sociales, económicos y pedagógicos sobre la inter-
tenicidad, para reconstruir el universo de relaciones reales entre el Estado- Nación y los 
Pueblos Nación originarios. 

Con tal finalidad se exploraron preferentemente la casuística y los instrumentos de 
homogrinización empleados en la construcción del Estado y las formas y espacios de 
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resistencia de los pueblos originarios, contrastando en estas primeras etapas los conceptos 
de Estado – Nación y Pueblo- Nación; Frontera y Frontera Étnica. 

Con respecto a los Pueblos Originarios de América nos interesó precisamente pesquisar 
la conducción hacia la exclusión y ninguneo en las respectivas naciones americanas y 
explorar cuáles variables han estado actuando para promover a sus dirigentes a recuperar y 
cobrar su actual protagonismo. 

En esta instancia fue necesario acudir en lo posible, según el tipo de información que 
íbamos reuniendo y contrastando, al análisis comparativo con los procesos similares que se 
desarrollaron en otros estados nación decolonizados y sus pueblos nativos. 

En la medida de lo posible construimos un doméstico banco de datos con esta información 
para ser posteriormente utilizada en las unidades de análisis, especialmente fuimos girando 
la propuesta de investigación a lo relativo a la legislación y gobierno, educación, inter-
culturalidad, vivienda, salud complementaria y turismo. Realidades todas que en los últimos 
decenios parecen marcar la agenda de las comunidades originarias, tanto rurales como 
urbanas. Nuestra pretensión fue y es ir construyendo un marco intercultural, en lo posible 
participativo en lo referente a las políticas públicas que puedan proactivar o postergar el 
desarrollo sin perder la esencia en las comunidades originarias. La idea final en todas las 
partes de este proceso de investigación y aprendizaje es en última instancia la construcción 
de un marco intercultural y metodológico que contemple y promueva autogestivamente la 
iniciativa desde los propios usuarios. 

Los temas tratados en un principio se refirieron precisamente a la problemática y el 
proceso desencadenante de las relaciones interétnicas en situación de frontera étnica, ese 
mundo indígena que hacia el fin de la colonización española, tras las guerras de la inde-
pendencia se vio subsumido en el proceso de emergencia de los nuevos estados republicanos 
cuyos límites y pretensiones no coincidían con sus concepciones sobre las tierras-territorios 
tradicionales y /o ancestrales. En el caso de nuestro país, de norte a sur y de este a oeste 
muchas parcialidades y naciones indígenas quedaron divididas, separadas tras las nuevas 
fronteras internacionales declaradas por los nuevos estados modernos poscoloniales. Un 
proceso semejante al que ocurrió y ocurre en el África subsahariana, tras el proceso de 
decolonización 

Ejemplifico algunos casos gruesamente: Aymara entre Bolivia y Argentina; Guaraní entre 
Paraguay y Argentina, Mapuche entre Chile y Argentina. 

Nuestra sociedad en general, ideologizada por la política liberal, hegemónica desde finales 
del siglo XIX, hizo todo lo posible para ignorar su profunda naturaleza originaria indígena 
y en consecuencias sus problemas.  
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Se observa desde el nacimiento mismo de la república la construcción de los argumentos 
que justificaron la política de exterminio, hacia los pueblos originarios.  

 Los nuevos dirigentes que disputaban, prestigio, poder y tierra a los hombres naturales de 
la tierra, les importaba integrar a la producción estatal y volcar su producción a la división 
internacional del trabajo de esa tierra hasta ese momento poblada, transitada y producida 
por el indígena, quien irá siendo excluido por distintos medios como sujeto de derechos.  

Este pensamiento no solo se imponía desde la política y la economía estatal, se trasmitía 
desde los entes formadores de ciudadanos, como la educación y casi inconscientemente se 
fue interiorizando y naturalizando en los argentinos el pensamiento de la inexistencia de 
habitantes originarios, o a lo sumo eran conducidos a ser contemplados como cosa 
anacrónica del pasado, vergonzante y molesta, o como bucólica y museística muestra de un 
folcklore popular desvalorizado. 

Ya sea por la crisis del modernismo, los cambios internacionales, y fundamentalmente las 
nuevas generaciones de dirigentes indígenas que comienzan a organizarse en sus reclamos 
y visibilización, comienzan a ganar espacio y protagonismo por lo menos en el papel, las 
declaraciones y la conciencia cada vez más fuerte de ser considerados sujetos de derecho 
pleno y no meros objetos de estudio de la ciencia, del clientelismo político, o piezas del 
folcklore  

Una muestra de lo afirmado es que en los últimos decenios, con la restauración de la 
democracia, se han sancionado una serie de leyes que enuncian, resguardan y fortalecen a las 
organizaciones indígenas en la lucha por sus derechos humanos, civiles, políticos y en general 
enuncian un mejoramiento de su calidad de vida: nos referimos a la Ley 23302 [1985] ; a la 
creación del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas; a la implementación del Registro 
Nacional de Comunidades Indígenas, registro de comunidades y territorios (RETECI - 
RENACI) respectivamente), a las reformas de las constituciones de los distintos estados 
provinciales incluyendo artículos que respeten los derechos indígenas [proceso efectivizado 
entre 1989 y 1998]; y coronando este proceso a la incorporación del artículo 75, inc. 17 de 
nuestra Constitución Nacional [1994]. Este proceso incluye además un abanico de leyes 
nacionales sancionadas pro indígenas en las que se adoptan una serie de convenciones, 
convenios y declaraciones de organismos internacionales que hacen que nuestro país tenga un 
corpus legal al respecto comparativamente avanzado en relación a otros estados americanos. 

Sin embargo la realidad demuestra que no siempre se traduce en una transformación de 
las condiciones de exclusión en que se encuentra la amplia mayoría de las comunidades 
indígenas. 
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Esta cuestión y sus concomitantes han sido el tema de nuestras investigaciones y refle-
xiones en los últimos 25 años. 

El enfoque aquí empleado, implica una visión histórica antropologizada o una visión an-
tropológica historizada, necesariamente interdisciplinaria; y la estrategia de pesquisa 
empleada es la propuesta por la Nueva Etnohistoria. 

Según la doctora Martha Bechis (2008), quien acuñó el término, la Etnohistoria como 
estudio de pueblos sin historia o sin documentos escritos por esos pueblos sobre su historia, 
ya no cabe en ningún rincón de la academia. Propone revisar y superar viejos conceptos para 
llegar a lo que consideramos el campo de la Nueva Etnohistoria. 

La Nueva Etnohistoria diseñaría un campo de conocimiento que consiste en el estudio del 
proceso histórico de interacción retroalimentadora o dialéctica hegemónica entre alteridades 
sociales colectivas, creadas, modificadas y eventualmente disueltas por ese mismo proceso. 

La Etnohistoria que se llama Nueva quedaría definida como el estudio de un proceso 
histórico de interacción dialéctica hegemónica entre alteridades sociales colectivas creadas, 
modificadas y eventualmente disueltas por este mismo proceso (Bechis, 2010). 

Tanto su unidad de análisis como su campo total se encuentra en toda la historia humana 
hasta la actualidad. 

En resumen, para Occidente todo cambio en él mismo es producto de su yo. De esto se 
trata al considerar al otro solamente como un etno en el sentido esencialista de sociedades 
sin historia. Este tratamiento de etno para el otro no occidental parece ser parte del repertorio 
occidental expresivo relativo al interés de la conquista o manejo de recursos económicos 
frente a un todo general surgido de su política hegemónica. Desde esta unidad de análisis 
propuesta, el conflicto entre alteridades es central en este estudio, como el conflicto que 
determinó la frontera étnica en nuestro país durante el siglo antepasado. 

3. En un principio fue una frontera

Como ya hemos afirmado se comenzó por buscar el origen del conflicto, por eso las dos 
primeras propuestas tienen que ver desde la perspectiva etnohistórica con la reconstrucción 
de las relaciones interétnicas en la región y la cultura de contacto a partir de la exploración 
de la vida cotidiana de la Frontera Sur y la peculiaridad de la emergente cultura fronteriza 
producto del contacto interétnico 
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Los estudios sobre la vida cotidiana desde el conflicto permitieron vislumbrar las 
pendulares relaciones políticas entre el mundo indígena y el Estado, así como también sus 
alianzas y rivalidades en ambos espacios transcordillera, tanto en el Puelmapu como en el 
Gulumapu, mutuamente articulados. 

Los parlamentos, Trawn, las ceremonias, los tratados nunca cumplidos, las estrategias 
defensivas, la resistencia, esto permitió profundizar los diversos problemas de esta 
complicada relación. 

El tipo de relación entre los Pueblos indígenas y el Estado republicano siempre estuvo 
directamente vinculada con los espacios que entreabrieron los gobiernos democráticos y 
negaron los gobiernos de facto, pero aún en las administraciones democráticas los derechos 
de los pueblos originarios fueron más declarativos que reales. Ni política, ni económica, ni 
socialmente fueron incorporados a la sociedad republicana como actores con identidades 
étnicas diferentes respetadas. Las políticas públicas al respecto, iban dirigidas a su 
disolución, a su decoloración.  

Sin embargo en el transcurso del siglo XX, no se dio la deculturación esperada, por el 
contrario se gestó un tipo de resistencia doméstica, al interior de la familia, que permitió 
hacia el final del siglo encontrarnos con identidades étnicas fortalecidas en muchos casos y 
la reconstrucción de memorias étnicas en otros.  

Por todo lo afirmado someramente estamos en condiciones de declarar el fin de toda 
concepción integracionista la que es remplazada por un nuevo enfoque de respeto a la 
diversidad cultural. 

Interesó explorar a partir de la posibilidad de estas reconstrucciónes la voz indígena 
invisibilizada históricamente, y el dilema actual de la aparente aporía entre identidad y la 
globalización. 

Se prosiguió el tema residual de la frontera y las relaciones interétnicas a la sociedad del 
siglo XX, en Argentina y Chile. 

4. El problema de la tierra.

El problema omnipresente y sin resolver al siglo XXI continuó siendo la tierra comu-
nitariamente en propiedad.  

Ésta es la cuestión básica tras la que se encolumnan todas las reivindicaciones de los 
pueblos y organizaciones indígenas en nuestro tiempo.  
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Se trata de buscar respuestas científicas al problema de la complicada relación entre los 
pueblos originarios y las administraciones estatales (Bechis, 1999), a pesar de todas las leyes 
que los amparan para finalmente vislumbrar, analizar, y denunciar la más perfecta política 
de estado antiindígena que modeló y modela la mentalidad del ciudadano medio a través de 
la educación, los medios de comunicación, los textos estatales y para estatales, las redes 
sociales etc. 

En la mayoría de los títulos de propiedad indígena en el caso que los tengan, no se respetó 
los territorios jurisdiccionales de cada comunidad y en la mayoría de los casos se entregó 
solo una parte pequeña de los efectivamente dominado y poseído.  

En segundo lugar, no se respetó las formas de transmisión, ocupación y uso de la tierra 
indígena, se realizó por familias, no se reconocieron cada uno de los potreros poseídos por 
familias y no se aseguró la permanencia del uso extensivo sobre extensas praderas. Usual-
mente se les obligó a la reducción drástica de sus tierras a un uso del suelo de subsistencia 
precaria. 

En la actualidad las comunidades indígenas rurales aún conservan porciones de tierras en 
áreas que fueron parte de sus territorios ancestrales. Estas tierras las poseen como propiedad 
constituida en base al derecho del Estado-Nación y en muchos casos como ocupantes de 
terrenos sin título vigente, encontrándose una gran cantidad de hectáreas de tierras inscriptas 
a nombre de particulares o del fisco. 

Respecto de la categoría de tierra, ésta asumió usualmente el carácter de fiscales, baldías, 
vírgenes o mal explotadas donde era preciso se introdujera la civilización y el progreso. 

La tierra asumía entonces sólo un valor especulativo, para los Pueblos indígenas poseía y 
posee un profundo sentido que trasciende lo meramente productivo, aunque este aspecto sea 
el principal de la subsistencia y reproducción social y económica, la tierra no solo da el 
alimento, sino también sentido de identidad y pertenencia, permitiendo la sobrevivencia 
cultural y la manutención de las prácticas religiosas. La tierra es de igual manera el principal 
argumento en la resistencia y de reivindicación. 

Las categorías de territorio, propiedad y tierra tienen distinto sentido, contenido y vi-
gencia para el Estado y para los Pueblos Originarios. En esta perspectiva la reconstrucción 
de los territorios tradicionales requiere en cuanto a la base material de asentamiento y 
dominio de estas tres categorías, que se conjugan de distinta forma dependiendo del caso de 
que se trate y de la particular manera en que las comunidades que le han sido enajenados 
sus antiguos dominios territoriales.4 

4 Documentos preparatorios para relevamiento. Ley Nacional 26160. INAI, 2006. 
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5. Componentes de los territorios tradicionales

Los territorios tradicionales constituyen una categoría que da cuenta de los espacios habi-
tados por pueblos indígenas o una parte de éstos, que poseen por característica, encontrarse 
delimitados por hitos geográficos reconocidos socialmente por una o más agrupaciones de 
una misma etnia o de otra distinta. Estos territorios son valorizados por los pueblos 
indígenas, al asignarle un contenido político, económico, social, cultural y religioso.  

La dimensión política, se expresa como jurisdicción territorial, gobernada por un repre-
sentante de la comunidad, regida por normas y leyes propias, cuyos grados de autonomía e 
independencia territorial están determinados por factores y momentos históricos 

El valor económico es aquel necesario para la reproducción y subsistencia de la co-
munidad o Pueblo. 

La valoración indígena de cada espacio productivo que se relaciona estrechamente con las 
características ambientales que éste tiene, ya que allí se encuentran los recursos necesarios 
para su subsistencia y desarrollo. 

La dimensión social del etno-territorio se vincula a la población indígena que lo habita, la 
cual se da una organización no solo para ocuparlo de acuerdo a normas, derechos y 
obligaciones de sus miembros, sino que se construye un ordenamiento que posibilita su uso 
y aprovechamiento.  

Es de especial relevancia la organización social del espacio en base a las relaciones de 
parentesco, es decir, la pertenencia de los linajes al uso y aprovechamiento de territorios, 
determinados por la tradición y la herencia, que es reconocida por el conjunto de la comunidad. 

La dimensión cultural de territorio indígena conforma una variable de especial impor-
tancia pues la toponimia se refleja no solo en la lengua, sino también la cosmovisión de la 
comunidad indígena. El espacio geográfico cultural contiene a su vez una dimensión 
valorativa de toda la vida natural y en general de las fuerzas de la naturaleza.  

La perspectiva religiosa de los Pueblos indígenas de su territorio, es una dimensión que 
vincula lo divino con lo terrenal, dentro de él se construyen o erigen lugares sagrados. 
Quizás, una cuestión que ancla a los Pueblos o Comunidades indígenas a un territorio, es un 
aspecto religioso vinculado al paso que se produce con la muerte, de espacio terrenal a otro 
distinto pero donde el ritual funerario y el lugar escogido para enterrar los cuerpos, construye 
otro espacio sagrado en el territorio que da pertenencia, al igual que el lugar en que se nace. 

La delimitación de sus límites y fronteras requiere de la consideración integrada de todos 
sus aspectos; políticos, económicos, sociales, culturales y religiosos expresados en el 
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territorio como espacio multidimensional en que la perspectiva antropológica-histórica es 
de fundamental importancia para la comprensión y reconstitución de estos espacios 
jurisdiccionales indígenas.  

La consideración de los aspectos políticos-territoriales desde una perspectiva histórica 
permite reconstituir los espacios ancestrales y a su vez comprender la situación actual en 
que se encuentra esta dimensión jurisdiccional de los indígenas sobre su territorio. Ello a su 
vez posibilita comparar los antiguos dominios con los actualmente poseídos, comprender 
los procesos de reducción de los ámbitos político-territoriales, comparar los deslindes y 
entender las demandas de las comunidades por recomponer sus antiguos dominios, cuestión 
que está presente en la memoria colectiva, en los mapas mentales del territorio de cada 
comunidad, y refrendado en numerosa documentación, permitiendo deslindar y re-delimitar 
el territorio político jurisdiccional. 

El espacio cultural se delimita en el territorio a partir de los elementos más genéricos como 
la toponimia que denomina los lugares en lengua indígena connotándolos de sentido, y va 
especificando los lugares elegidos para los encuentros de la comunidad de carácter festivo 
o religioso. Es necesario precisar entonces, que los espacios culturales pueden ser más
extensos que el territorio de una comunidad, cuando trascienden sus deslindes para conjugar 
el sentido colectivo de múltiples comunidades, o son compartidos como patrimonio común 
indígena. 

La delimitación religiosa del territorio se vincula preferentemente al área de congregación 
de comunidades (espacio-territorio sagrado). 

6. Logros

Durante este largo tiempo transcurrido logramos abordar problemas teóricos, relacionados con 
lo intercultural, aplicados a proyectos de educación, derecho consuetudinario, propiedad 
intercultural, medicina tradicional, familia indígena, saberes tradicionales y medio ambiente. 

Esto nos encaminó a incursionar en temas de turismo intercultural, semiótica de las 
imágenes, ecología, oralidad, tierra, vivienda, corresponsabilidad civil, análisis de la necesa-
ria participación activa de los pueblos en todo proyecto que los involucre, abandonando todo 
tipo de paternalismo y actitud clientelar. 
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7. Una reflexión final

Para que estos, como tantos otros proyectos de igual o mayor valor de semejante temática, 
sean eficaces, debemos trabajar para desterrar de nuestra sociedad todo atisbo de racismo 
por que tras la apariencia de una sana sociedad donde no cabe el racismo, se ocultan las 
fauces del lobo racista, como lamentablemente lo observamos en los últimos tiempos, 
cuando disparado un episodio, se cae la máscara de la supuesta amplitud. 

Y debemos tener en cuenta que: 
Todas las Doctrinas, Políticas, Prácticas 
 Basadas en la superioridad de determinados pueblos o personas
 Que aduzcan razones de origen
 Nacional
 Racial
 Religioso
 Étnico
 Cultural

Son racistas 
 Científicamente falsas
 Moralmente condenables
 Socialmente injustas
 Jurídicamente invalidas
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